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» % 'iS ¡T S A  » '  S S S ^ “M S S E S f f i aaue constituyen el universo, se dé Ia primacía al más pe f cto %
mente nos dicta la razón, que, cuando Di T._rJ>ai(?anzar|0 , y , puesf
emplear el medio más adecuado y P luego v ante todo,Píos ha creado para hacerse amar, debía, desde^ego j  ante ioq^,
elegirse un corazón cuyo amor fuese digno de bíi un c H
p u T s e  jamás separarse de El; estoparee*¡que lo■egge l™ n¿e u  
P El corazón y la razón a una, piden que Jesucristo, 1 
voluntad divina antes que todas las cosas, sea el centro y 1

CrMp «o  esto no obstante, como tos »  de

J S S S  ^ ' “ . S S “ s ¡ í “ S . ; i «
vina. 15a tradición ve en Cristo el fundamento de la
do se trata de edificar un palacio dice S .C in lc  de .̂ ^ jad̂ r a sobre*
quitecto, para presevarse de cualquier accidente . t g.prCr
venir en semejantes casos,comienza por ^
nara a su trabajo una base inconmovible, y de esta suerte, si a guu
vicio de ejecución hace defectuosa la primera k b r ic a ,J ^ r á  con» 
tar un segundo palacio sobre las bases pw m l^as perfecltam<« J e « «  
solidadas y firmes. De este modo ha obrado el Creador aei umver o 
al establecer a Cristo como fundamento de nuestra salua eterna, 
sotros hemos podido ser reedificados sobre el m ism ofundam entoje- 
sucristo Así, pues, en los consejos divinos y se gún el plan d e P j *  
Cristo ha sido puesto por fundamento antes de todos los siglos,
obw se L  ejecutado en su tiempo; y por «  0 ‘X a r s f s u  apar *necesidad, hemos sidos restaurados en Cristo al realizarse su apar 
cfón sobre la tierra, nosotros que teníanlos, desde toda la etermda ,
a Cristo oor fundamento de nuestra salud-* « . i í ñ , p A.

La tradición nos muestra en Jesucristo el modelo¡de: Adán. «R* 
cojámosnos, dice Tertuliano, sigamos con la mirada de nuestra alma 
los movimientos de la mano de Dios, su pensamiento, su c J  , 
orovidencia y sobre todo su amor; contemplemos a Dios absorto p 
?om¿letoCen cada uno de los rasgos y líneas de la fortna humana. El 
limo de la tierra bajo la mano de Dios, si así puede decirse estaba  
tante honrado con su contacto. Un mandato había bastaao para s<v
car de la nada a las criaturas destinadas al ser J* ® 1 i acX denes;
mo siervas que eran acudían a la voz y a cumplimentar las órdenes, 
nero^oara que el hombre, su futuro señor, tuviese derecho a reinar 
sobrePellas,qdebía ser formado por la mano de Dios: tan 
esa obra que iba a salir del limo de la fierra; cada trazo, cada lí 
del divint?artista que aparecía en aquella vil ‘
moría la imagen de Cristo que había un día de nacer hombre.»
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